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​El amor nos puede llevar a cometer locuras: desde el sacrificio más sincero hasta la más oscura de las obsesiones. Este libro es la culminación de décadas de vivencias y aprendizaje. Se lo dedico a todos aquellos que aman con locura, y espero que encuentren la felicidad y la redención que yo encontré en Jonás.

​Y a ti, amado Jonás, que tu luz siempre guíe mis pasos. Bendito seas.

​Quiero dejar un agradecimiento especial a mis amigas Midsi, Alma, Mari, Yani, Miku, Dani y Lorena, por ser mis pilares de luz en mis días más oscuros. También, una mención especial a Daiana, quien siempre me apoyó con mi escritura y me insistía en que debía publicar mis textos. Gracias por seguir velando por mí desde arriba. Benditas sean.
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​Capítulo 1: El Bloqueo del Alma
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​Me enfrento otra vez a la pantalla en blanco. El cursor parpadea, burlándose de mi bloqueo creativo, mientras los segundos pasan sin que logre escribir una sola palabra. La peor tortura de un escritor vuelve a mostrar su crueldad.

​Me levanté enojado para buscar otro capuchino; venir a Starbucks tampoco ayudó con mi bloqueo. Tenía la esperanza de que el cambio de escenario ayudaría con mi problema de escritura, pero me equivoqué... Después de mi primer libro, Palabras del Alma, el cual constaba de treinta poesías y un cuento corto titulado "Acto de Amor", no pude volver a escribir.

​Recuerdo cómo nació esa primera poesía, "Corazones Perdidos", meses después de que Juanvi me dejara con el corazón destrozado. Mis días sin más, entre el trabajo en la pizzería y mi escasa vida social producto de mi depresión al perder a la persona que amaba... Esa situación acarreó noches de insomnio plagadas de lágrimas y recuerdos. Esa noche, como a las cuatro de la mañana, las palabras comenzaron a flotar en mi mente acomodándose en forma de una triste poesía, la cual volqué inmediatamente sobre el papel. Eso abrió la puerta a mi musa, que comenzó a regalarme poesías a cualquier hora del día y sirvieron como un bálsamo a mi herido corazón.

​Cuando llegué a la cantidad de treinta poesías y habiendo escrito el cuento corto, decidí probar suerte en varias editoriales, hasta que encontré la que quiso publicar mi libro. El cual fue un éxito en ventas, dejándome una pequeña fortuna en regalías que aún hoy, un año después de su publicación, sigo cobrando.

​La editorial me propuso que, en un plazo no mayor a dos años, les llevara más material para publicar, ya que pasado ese tiempo el público suele olvidar a los nuevos autores y ya no tendría ese impacto inicial; lo cual me llevó a mi situación actual de bloqueo. La situación empeoró ya que dejé mi trabajo en la pizzería para dedicarme de lleno a mi nueva pasión: escribir. Pensando que sin la distracción del trabajo podría escribir mayor cantidad de poesías... Qué iluso fue pensar así. Por eso ahora me encuentro en este lugar, completamente bloqueado.

​Cuando volví con mi capuchino (el tercero de la tarde), me percaté de una mirada que seguía mis pasos, como un felino a punto de atacar a su víctima, desde el momento que crucé la puerta del local. Era un joven de no más de veinte años sentado a tres mesas de la mía. Yo estaba acostumbrado a esas situaciones: con mis veinticuatro años, 1.68 mts de estatura, flaco con algo de músculos producto de antiguos trabajos, tez blanca, ojos marrones que a la luz del sol se vuelven color cobre y pelo castaño el cual llevo siempre rapado (aunque sea invierno como ahora), atraía miradas y conquistadores. Más aún desde la publicación de mi libro, que tenía una foto mía en la contratapa.

​El joven en cuestión tiene ese aspecto de "niño malo" que a mí me gusta; lo hacía irresistible a mis ojos. Pelo rubio corto peinado en punta, ojos color miel, sonrisa perfecta, cuerpo de gimnasio... debe medir cerca del 1.80 mts. Vamos, era el típico modelo de propaganda de perfume que se pasea en moto robando todas las miradas.

​Al percatarse de que lo estoy mirando, esbozó una media sonrisa, de esas de quien se sabe deseable. Al instante pensé: "conque esas tenemos; pues no te lo voy a poner tan fácil". Antes de mi relación con Juanvi no era muy seguro de mí, pero al saberme deseado por alguien tan lindo como él, entendí que yo era más atractivo de lo que suponía; de ahí que ya no corro detrás del primero que me haga ojitos, y menos aún si son de los que son tan seguros de sí mismos como parecía ser ese chico.

​Terminé mi café y me retiré resignado. Era otra tarde perdida sin poder escribir.

​Por la noche continué con mi rutina: una cena ligera y tirarme a ver una película. Lo único decente que encontré en la grilla del cable era Batman vs. Superman. Comencé a verla y, a media película, sucedió lo que siempre me pasaba con esta película de DC: me quedé profundamente dormido. Es raro, me pasa siempre con las películas de DC, en especial con esta, que era la cuarta vez que me dormía.

​De pronto, estoy en el escritorio de mi cuarto frente a la notebook, escribiendo una poesía, cuando escucho un golpe contra la puerta de la casa seguido del ruido de un bulto cayendo al piso. Me levanté y abrí la puerta. En el piso encuentro un paquete envuelto en papel madera atado con un fino cordón de soga. Lo levanté; era pesado y duro al tacto. Miro a la calle buscando quién lo había tirado contra mi puerta, pero no había ni un alma en toda la calle. Decidí entrar y abrirlo en la mesa del comedor; la curiosidad me carcomía ante el extraño paquete que apareció de la nada.

​Al desarmar el paquete, me encontré con un libro grande de tapa dura color negro. A primera vista no se veía nada escrito en la tapa del mismo, pero al sacarle el polvillo con mi mano, comenzaron a aparecer unas letras doradas, como si se estuvieran escribiendo por sí solas en la tapa. Ahora se podía leer: Libro de las Sombras. Al leerlas, las palabras volvieron a esfumarse. Sorprendido, decidí abrirlo y me encuentro con una página amarillenta de aspecto muy antiguo. En la parte superior de la misma se podía leer: "Hechizo para adquirir los poderes".

​Preso de la curiosidad, decidí leerlo en voz alta:

—Escucha las palabras de este brujo, los secretos que escondí en la noche. En esta noche y a esta hora invoco al antiguo poder. El gran trabajo de la magia busco, los antiguos Dioses son invocados. En esta noche de Luna llena, a la medianoche invoco mi poder. Dale su poder a este humilde brujo; quiero mi poder, dame mi poder.

​El ruido de una fuerte explosión se escuchó de pronto, seguido de gritos desesperados y ráfagas de disparos.

​Abro los ojos y descubro que los ruidos provenían de una película de acción en la televisión. Un poco aturdido, tomé el control remoto y puse la parte de USB para poner la carpeta de lentos que siempre uso para dormir. Ahí pude ver que eran las 3:55. Me había quedado dormido y todo lo relacionado a ese extraño libro no había sido más que un sueño raro, así que me volví a recostar y me dormí nuevamente.

​A la mañana siguiente, con el sueño aún fresco en mi memoria, me puse a investigar por internet mientras desayunaba. Quería saber de qué se trataba ese libro y, de paso, conseguiría material con suerte para escribir algún cuento fantástico. No era algo que me llamara la atención para hacerlo, pero debía agotar todas las opciones posibles para salir de mi bloqueo.

​Lo primero que busqué fue "Libro de las Sombras". Inmediatamente después de la definición de Wikipedia, aparecieron muchos links de tarotistas, médiums y parapsicólogos. Obvié esos links, ya que no creía en esas cosas, y me puse a leer la definición de la Wikipedia: "El Libro de las Sombras es un libro tradicional de la religión Wicca. Contiene la sabiduría, prácticas y rituales centrales de una tradición wiccana. Normalmente cada coven o aquelarre tiene su propio Libro de las Sombras copiado a mano, pero existen también individuales". También decía que estos libros se escriben para ser pasados de generación en generación de brujos.

​Lo que más me extrañó de eso era que mis padres no eran brujos. De haberlo sido, al momento del accidente en el que perdieron la vida, habría encontrado o su libro o algo que me diera la pauta de que lo fueran entre sus cosas. Además, el libro de mi sueño se veía muy antiguo como para ser de mis padres, y ni ellos ni yo creíamos en esas cosas. De hecho, era motivo de varias discusiones con mi amigo Pablo, ya que él creía en todo ese otro mundo sobrenatural y siempre visitaba a cuanto chanta se le pusiera delante para saber cómo iría su vida o la relación con algún chico.

​Pablo era muy enamoradizo y, enseguida de conocer a un chico que lo tratara bien, ya soñaba con que sería el amor de su vida. Lo malo de eso es que siempre caía en los engaños de los chantas que, como bien yo le decía siempre, le decían lo que él quería escuchar y nada más. Al ver que la investigación no daba mayores resultados, decidí llamar a Pablo para charlar de su última cita y, de paso, le comentaría lo del chico malo del Starbucks.

​Como era de esperarse, al contarle, Pablo se emocionó de más y me dijo que debía darle una oportunidad al chico; que tal si era el amor de mi vida con el que me casaría y tendría muchos gatos y perros, como siempre quise. Al escucharlo decir eso, solté una carcajada y le respondí que ni siquiera sabía cómo se llamaba, así que difícilmente me casaría con él en un futuro cercano.

​Como siempre, la charla con Pablo duró más de lo esperado. Al cortar, me puse a revisar las redes sociales y Badoo con la esperanza de encontrar algo interesante, pero no fue el caso. Los que me ponían "me gusta" eran los de las tres "no" de mi lista de búsqueda: personas que viven en el fin del mundo, robots monosilábicos o que solo buscan sexo en el primer encuentro. Al mirar la hora ya eran pasadas de la una del mediodía, por eso el hambre empezaba a notarse, así que pedí comida, almorcé y luego me eché una siesta.

​Me encontraba caminando por un camino de tierra con pastizales a los lados que me llegaban hasta la cintura. Delante de mí podía ver a un joven de piel trigueña, cabello negro como la noche y ondulado; debía medir aproximadamente 1.75 mts. Estaba parado mirando hacia delante. Me acerco a él con mi brazo extendido y, al tocar su hombro, le dije:

—Amor.

Él comenzó a darse vuelta y dijo:

—¿Qué pasa, Tincho?

​Y desperté antes de poder verle la cara. Maldije al instante mi suerte: ni siquiera en un sueño puedo encontrar a mi amor. Pasada la decepción de saber que era un sueño, supuse que soñé eso por la charla con Pablo. Si bien mi "chico malo" era rubio, debí haber deseado estar en pareja, pero eso no era solo culpa de Pablo: una parte de mí realmente deseaba volver a enamorarme.

​Me fui al Starbucks para tratar nuevamente de desbloquear mi mente. Esa era la excusa; en realidad quería ver si hoy me encontraría también con el chico malo. Y, efectivamente, ahí se encontraba mi admirador distante, en la misma mesa que el día anterior. La misma situación: seguía mis pasos y, cuando yo lo miraba, me regalaba su media sonrisa. Pensé: "tal vez solo sean ideas mías".

​Una semana transcurrió sin mayor novedad que la del sueño con el Libro de las Sombras, que se repetía cada noche. En una de esas noches decidí escribir el famoso hechizo. Siempre que tengo ideas o sueños así los escribo, ya que luego me pueden servir para algún cuento o algo; eso, claro está, si mi musa se digna a visitarme para ayudarme con mi bloqueo. Yo sospecho que debe estar de vacaciones por el Mediterráneo, si no, no se explica su abandono.

​Cada tarde de esa semana también continuó mi rutina de bloqueo/coqueteo con el niño malo, pero ya me estaba cansando de eso. Así que hoy opté por leer una novela de Isabel Allende que había dejado hace un tiempo; al menos así no me torturaría con mi bloqueo y, de paso, podría servirme como motor de inspiración. Estaba concentrado en mi lectura cuando, por el rabillo del ojo, vi un movimiento cerca mío. Levanté la vista de la notebook y ahí estaba, frente a mí, el chico malo. Al notar que tenía mi atención, habló:

—¿Me puedo sentar contigo, Martín?

​Me quedé duro un momento al escuchar mi nombre. ¿Cómo era que lo sabía? Cuando logré reaccionar le dije que sí, pero pregunté cómo es que sabía mi nombre. A modo de respuesta, tan solo señaló mi vaso. Cierto, en Starbucks ponen tu nombre en el vaso. Al instante me sentí un idiota.

​Se sentó en la silla de enfrente.

—Hola, soy Ian —dijo señalando su vaso, y continuó—: Desde la semana pasada que te vi entrar quise hablarte, pero me daba vergüenza. Además, no sabía si te molestaría o no que lo hiciera.

​La verdad, no le creía la parte de la vergüenza, pero sí entendía la parte de que no sabía si yo quisiera que me hablara. Me contó que era de un pueblito del interior, que había venido solo hace un año para trabajar como modelo, que había hecho un poco de modelaje gráfico desde entonces y que había estado saliendo hasta hace unos meses con un hombre de treinta años, que era modelo como él, pero lo dejaron por los celos de este último. Ian, con diecinueve años, quería disfrutar de salidas y más, pero su ex no lo dejaba.

​Yo le conté sobre mi relación con Juanvi muy por arriba, de mi libro y de mi actual bloqueo. La tarde pasó entre risas e historias de cada uno. Al llegar la noche, lo invité a cenar a un restaurante al que me gustaba ir, cerrando así nuestra primera cita.
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​Capítulo 2: El Encuentro con Jonás
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Tres semanas pasaron con salidas y encuentros apasionados. Teníamos buena química en el sexo y yo empecé a ilusionarme un poco; Ian era cariñoso y tranquilo, justo lo que yo buscaba en ese momento de mi vida. El viernes por la tarde lo llamé para invitarlo a salir esa noche, pero me dijo que no podía ya que vendría una prima del interior. Como su familia no sabía de su orientación sexual, no quería que nos viera juntos. Yo entendí y respeté su decisión, aunque no me agradaba que se ocultara; sin embargo, sabía que no siempre es fácil hacerlo y yo no era nadie para obligarlo.  

Ante la negativa de Ian, y sin otro plan para la noche, llamé a Pablo y nos fuimos al pub gay que solíamos visitar; al menos disfrutaría de un buen show de las drag queens del lugar. El local, a pesar de ser pequeño, no estaba muy concurrido esa noche, pero a mí no me importaba. Solo iba por el espectáculo y por acompañar a Pablo. Además, como estaba en proceso de conocer a Ian, como norma autoimpuesta no me fijaría en nadie más. Sé que es una tontería, ya que no teníamos nada formal, pero en ese aspecto soy un poco "chapado a la antigua" y creo que la fidelidad es lo más importante en una relación.  

Nos sentamos en la última fila de mesas. Pablo quedó a mi izquierda y yo contra la esquina, casi a oscuras. Preferí ese lugar porque me permitía ver el show tranquilo sin que los demás me vieran a mí; no tenía ganas de lidiar con conquistadores inoportunos. Estaba tomando mi Gancia con limón mientras Pablo me decía quién le gustaba y quién no, cuando de repente lo vi entrar: era Ian, con su brazo alrededor de la cintura de un flaco morocho con pinta de modelo treintañero.  

Casi me ahogo con la bebida. Pablo, alarmado, preguntó:

—¿Tincho, estás bien? Ni que hubieras visto al diablo en persona.

—El diablo no, pero parecido —respondí como pude tras el ataque de tos—. ¿Ves a esa pareja de modelos que acaba de sentarse cerca del pasillo al baño? Pues el rubio es Ian.

A Pablo se le cayó la mandíbula.

—¿Ian? ¿Tu Ian? ¿Estás seguro?  

Asentí con la cabeza. No podía entender qué hacía ahí, todo acaramelado con ese tipo, cuando se suponía que estaría con su prima. Entonces las piezas del rompecabezas empezaron a encajar: pelo castaño, pinta de modelo de treinta años... era su ex, Claudio. El muy maldito me estuvo mintiendo; había vuelto con él.  

Pablo, al ver que algo se cocinaba en mi cabeza, decidió tomar cartas en el asunto. Amagó con pararse, pero lo detuve al instante. Sabía que iría a armar una escena y yo no quería pasar por eso.

—Pablo, no voy a hacer una escena y vos menos —le hablé lentamente para calmarlo—. Cuando termine el show iré al baño asegurándome de que me vea. Si tiene algo de decencia, me buscará y hablaremos. Si no, me iré y no volveré a hablarle más.  

Obviamente, no presté atención al show. Mi mirada estaba fija en Ian, que se carcajeaba con su ex; en los intervalos no paraban de besarse y tocarse, como queriendo dar un espectáculo. Cuando el show finalizó y encendieron las luces para armar la pista de baile, me armé de valor y me dirigí al baño. Ian estaba riendo mientras su compañero le besaba el cuello. Cuando pasé por su mesa, clavó sus ojos en mí y pude notar su malestar.  

El baño estaba vacío. Me apoyé en la pared frente a la puerta y, a los pocos segundos, él apareció.

—Martín, no puedo creer que estés aquí. No quería que lo supieras así —soltó de inmediato—. Él es Claudio, mi ex. Me pidió vernos el jueves y decidimos volver a intentarlo. Me prometió que cambió y, como prueba de eso, vinimos hoy aquí.  

Permanecí en silencio asimilando sus palabras. A pesar de las ganas de insultarlo, opté por la diplomacia y le respondí con una tranquilidad que desconocía en mí:

—Mira, Ian, entiendo lo de tu ex y que quieras intentarlo nuevamente, seguro te siguen pasando cosas con él. Pero deberías habérmelo dicho antes. Por suerte no me enganché, pero no podés jugar con los sentimientos de las personas. No sabés con quién te podés cruzar en la vida.  

Apenas terminé de hablar, me tomó del cuello de la camisa. Cerró el puño y me gritó:

—¿Quién te creés que sos para venir a amenazarme, puto de mierda?  

Cerré los ojos esperando el impacto, pero el golpe nunca llegó. Al abrirlos, vi a un joven de piel trigueña y cabello negro como la noche. Sus ojos azules, oscuros como el océano, destellaban una ira casi asesina. Ese hombre sostenía con su mano izquierda el cuello de Ian y con la derecha frenaba su brazo a centímetros de mi cara. Con una voz fría como el hielo, le dijo:

—Si valorás tu estúpido brazo, te vas a ir sin problemas. Si no, te las verás conmigo.  

Ian quedó congelado por el miedo. Levantó las manos en señal de rendición y mi salvador lo soltó. Luego me miró y susurró: "No valés la pena", antes de salir apurado del baño.  

Yo aún no terminaba de procesar todo cuando el extraño volvió a mirarme a los ojos. Su mirada se había vuelto dulce, como lagos de azul profundo en calma.

—¿Estás bien? —preguntó preocupado.

Su voz
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